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PRECIO DE SUSCRICION. 

01' un raes 9 r: 
'*Oi-lrér¡d. 24 
^l^tinciiMí, por (III fti^s. . . . . ' . i . . . ': 10 
í»f ím id . . < . . . T¡ 
Un númeii'O sueltw cuntro aif!rl(>.t E SEGURA. 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

I.os ;\i\iin(i¡os, desde 30 céiuiuios líiioa has-
la '12 sogun'ol lu'iuK'ro de v.ces. • ^ 

A los suséritoros -se les rr-b-ajará fíéíjén 
el VMJor. 

Toda inserción en \.\ 2." y '¿•' lítigifla á 
TI céailinios linca. , .-

DIARIO 

DE INTERESES »4TERIMS, ClEPiTlFICO. LlTElUiUO, 4RTISTIC0 \ ÜE NOTIÜAS. 

ÚNICO PUNTO DE SUSCHICION: En la Redacción v Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase do reclamaciones. 
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M M A 10 l i ABRIL 

DmGRESES BIATERIALES. 

Tenemos la lipni:^ ^^4^Y cabida 
en las columnas de nuestro perió­
dico, al siguiente comunicado del 
Sr. D. Fabriciano Cebador, Canó­
nigo de esta Santa Iglesia Catedral, 
con la esposicion á que el mismo 
se refiere, sobre la tan debatida: 
QUestion de las zanjas abiertas á: 
uno y otro lado de la via férrea 
que conduce á Cartagena. Aplaudi-i 
mos el celo de nuestro Excmo. ó 
limo. Sr. Obispo y Cabildo ecle­
siástico en un asunto que tanto in­
teresa á la salad pública. 

Sr. Director,de EL SEGURA. 

Mu^fwjl (}eT^tl#ÍÍ» 1862. 

' Muy Sr, mioiEstimaré tengaV. 
la b o n d a d ^ insertar en sti períó-

-dicQ,;I*.adjunta e&posicion, copia 
-4ftjla iai^va& á S. M., por el Ex-
,<íetón<áein> ,̂ ó limo. $T. Obispo y 
-íkiblldp v^atedral, en relación al 
i^ooto '4e. las ^n jas a b i 6 r ^ jun-
;;tft4'íft- via férrea. Puesto que e^ta 
e^qstip¡u afecta ya de un modo n<o-

i>í^}ft,¿c^íWf iptere&es Murciariois, 
parece conveniente que se dé pu^ 

I 
f 

blicidad á un escrito, que hará ver 
4 los firmantes de la esposicion 
general, que todos estamos unidos, 
en unos mismos sentimientos y de­
seos. 

Anticipa á V. las gracias y se 
ofrece su afmo. S. S. y Capp. 

Q. B. S. M. 

Fabriciano Cebactór. 

«SEÑORA:—El Obispo-y Cabil­
do de Cartagena, en Murcia, sien­
ten llenar uno de los deberes de 
su ministerio, afectando el bonda­
doso y maternal corazón de Y. M. 
-̂-rAl esponer al Trono las afliccio­

nes que onaenazan á estos sus hi­
jos y hermanos, no es su intento 
enjugar las lágrimas del pobre, ho­
llando los derechos del rico.—La 
misión del Obispo y del Cabildo es 
de paz y de caridad, y mal podrían 
cumplir su cometido hiriendo sus­
ceptibilidades é involucrándose en 
cuestiones de derecho.—SEÑORA; 
para construir la empresa los di­
latados terraplenes de la via fér­
rea que atraviesa la hermosa huer­
ta de esta ciudad, ha practicado 
hondas excavaciones que reciben 
los constantes desperdicios de las 
aguas de riego, quedando sin sa­
lida por estar mas bajas que los 
azarbes que las recogen.—Los ex- ; 
ponentes no son llamados á des­

lindar los límites del derecho de 
propiedad. La Empresa ha excava­
do, es verdad, en terreno propio: 
al Gol)ierno pertenece esplicar las 
modiíicaciones del derecho, cuan­
do su uso pueda irrogar perjuicios 
á los colindantes.—Lamentables 
esperiencias evidencian la insalu­
bridad de varios terrenos de la 
huerta en las épocas de los gran­
des calores, y sobre todo en el 
Otoño. Débase a la posición topo­
gráfica, al estancamiento de las 
aguas, ó á la pobreza de los co­
lonos, el resultado és que sobre 
ellos pesa la calamidad de las in­
termitentes que se han hecho por 
varios parages endémicas.-—Si pues 
á estos mortíferos elementos uni­
mos las grandes zanjas que cor­
ren la mayor parte de la Unea que 
atraviesa la huerta hasta los arra­
bales de esta población, los estra­
gos pueden ser funestísimos,— 
Cuando el silbido de la locomoto­
ra anunció á los Murcianos que 
llegaba su Reina, inaugurando pa­
ra esta provincia uno de los gran­
des elementos de vida y animación 
para su agricultura y comercio, 
sus pechos saltaban alborozados 
por tanto honor y tan gran prove-
vecho.—¿Por qué no ha de poder 
obtenerse este en Murcia sin la es­
posicion de tantos infelices? Si en 
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\ tomaba un coche de al<|«iler ^ se dicigia 
' rápidamente hacia la calle ide Alcalá. 

El codhe se detuvo en la esl̂ ninii de la 
«el Banquillo. ^ 

Bautista se bajó y se eneaminó pa^isa-
íameíite á la casa del b8n(|Hero: 

iÉcoóliero le esperaíbaáliii puerta'. 
—Se^fi^to—dijo al verle ¿son las diez? 

, --JPpcofaUa—repIicd Bautista con ale­
gría. 

•—Entpncés sígame V. 
Andrés, seguioo de Bautista, ¿énetró 

^n la ciasa porla cochera, atr?^vcsarqD «ñas 
largas cuadras, salíeroa á üh.jjátitf^,y ¿u-
hi^ndo por una escalera escusááa átfáve-
saróTi álgütias habitaciones, deténiWdose 
«fl tina pfequeña sala del cqaírtoiprinc?jtal. 
Esta sala estaba á oscuras, t al fin de 
ella se veíala luz de la ¡Dnieidíáta habi­
tación que también se hallaba solau^ 

Ní»dielos vio., . 1 
'Sus pisadas se apagaban sobre la .íina 

6«t«Bí. del pavimento. 
-*«T* homo» llegado-—dijo Andrés—«se 

•s el dormitorio de la señorita, esta su sa-

—152--
—De la cárcel, de ver á Nicolás. 
—¿Le has dicho que saldrá mañaua?, 
—Sí, señor, y el pobi'ecillo mas le teme 

al tic Colas que á la justicia. 
—¿Por qué? 
—Porque el tio Colas, su maestro, en 

cuanto lo vea le ha de pegar una gran pa­
liza, y ya sabe él quela correa de mi cora-
padre es muy dura. 

—¡Pobrecillol no merece tanto—obje­
tó Bautista—mas hablando de otra cosa 
¿cuándo has recibido la carja que me ha 
entregad» ürsulaí •• .;<•••' » 

—Esta tarde. 
—¿Quién la trajo? 
—Andrés el cochero. 
—¿Yd^ndeestát 
—Aguardando á V. 
—¿Dónde? 
-^En su casa. 
—Hasta luego—dijo Bautista dispo­

niéndose á salir—busca á Bartolo y que 
me espere aquí. 

*—̂ V̂aya V. con salud, seííoríto—dijo 
Pepa á Bautista que se marchaba. 

Momentos después Bautista de Bazan 

Otras vías férreaa las excavaciones 
no lacatreán taírííños iMléf,. iáéfá 
porque aquí estái» abiertas junto á 
una numerosa población, colocada 
á uno y otro lado de la via, cuyos 
terrenos están siempre cubiertos 
do agua por el riego.—Ijas zanjas, 
piíes, sin salida son unos depósitos 
de emanaciones venenosas y mortí­
feras, y por lo tanto deben eubrir-
se. El egecutarlo no ofrece obstá­
culos á la ciencia, ni al genio. El 
mal es grande, se trata de la salud 
y vida de muchos miles de almas. 
El mal es inminente pues los es-
cesivos calores nos amenazan de 
cerca. A la acción de vuestro Go­
bierno toca inquirir y mandar.^— 
Identificados el Obispo y Cabildo 
con los habitantes de esta ciudad 
y Diócesis,,tienen que participar 
de los males que les afligen; y así 
como en sus generales tribnlacio-
nes ruegan al Todopoderoso por 
ellos, en la propia forma y en cum­
plimiento tle su ministerio lo hacen 
ahora al Monarca de la tierra para 
que con sus sabias disposiciones, 
caliwe la alarma de los murcianos 
y de sus autoridades; se eviten 
conflictos á la Empresa y á lps mo­
radores de la huerta: el nombre de 
la segunda Isabel, que. les es tan 
dulce, pase constantemente bende­
cido á sus descendientes: y la via 

—149— 
—¿Tan preseute lo tienes?—preguntó 

Bautista sonriendo y ocullandu su j^tis-
faccion. , • 

—Como que no olvido su cata; pero se 
me olvidaba decir á V...—escl^ímó la 

«viejade pronto—con esos recuerdos se me 
pasó... 

—¿El qné? 
—El entregar áV. esta esquela que me 

lia traído la Pepa. 
Y la vieja entregó una carta que sacó de 

uno de los bolsillos de su delantal. 
Bautista la cogió sorprendido y la leyó 

para sí. 
Su rostro se coloreó, y una alegre [son­

risa se proyectó en sus labios. 
—Hastaluego—dijo levantándose: 
—¡Ah!—esclaraó Úrsula—¿ha visto V, 

al comisario? 
—Sí. 
—¿\ han puesto ya en libertad al Go­

londrino? 
—Lo pondrán mañana. 
—¡Pobrecillol rae alegraré por mi co­

madre. 
—Pues mañana saldrá fuera. 
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